EL CABALLERO BLANCO

Así a él le llamaban,

Con su impecable armadura,

Trotando en su corcel la llanura

En busca de lo que amaba

Un día vio algo que odiaba,

Hizo acopio de su increíble bravura

Con la espada en la cintura

Fue a salvar a una dama

De un espadazo certero

Que el malhechor no esquivó,

Derrotó al temible cuatrero.

Pero muy a su pesar, la dama murió,

Clavó su rodilla al suelo

Y “porque no llegué antes” gritó.

